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Nuevos cuentistas peruanos 

L Perú es una tierra pródiga en cucnti.ttas,, 

comenzando por Jon Ricardo Palma, aun­

que él, por nutrirse Je historia o más bien . 

de anécdotas archivarlas y relatos de sobre­

mesa , bautizó a su género con el nombre de t r a el i -

,e i Ó n. En r~alidad, , sus narraciones son cuentos por 

la gracia~ la ,fantasia, la cobesÍÓn y, más que todo. 

por el abundante aporte personn l que Je., dió el autor. 

Este patriarca de la literatura Jestaca su Íigur; _en for-

·ma muy nitida en el panorama de las letra.~ peruanas 

":Y americanas. Es el dueño de un estilo peculiar y el~­

gante y de un inimitable hun1or que gu.tta Je burilar 

pieza~ ligeras, refulgentes muchas, brillantes las m~s, 

amables y suges::ivas to<las. Se podría nÍirmnr que Pal­

ma es una suerte de a 1 ter - _ego del cuento. 

Avanzando eu el tiempo y dentro de los J;mites de 

.su patria, pue; a · ella se ciñe eate estudio, encontramo, 

a Abelardo Gamarra, que populari%Ó el seudónimo de 
E 1 Tunan te, donoso escritor Je cuadro& co&tum:. 
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A teuca· 

bristas, a los que poco f nltó para ser cuentos, y de 

cuentos que fueron acabados cuad1·os costumbristas. 

Podemos comprobarlo en LO~ eh O lit O 8, dollde 

denuncia el tráfico de los pequeiíoa indigenas, y t3n1-

bién en La Rabona certera pintura de la mujer 

del soldado. Con Gamarra ingresa a la lit~ratura pe­

ruana el espiritu criollo. 

Podriamos apuutar otros muchos cuentistas, pero no 

es nuestro propÓ ito presentarlos a todos n~ hacer un 

~ndice. Numerosas página~ se necesxtar;an para estu­

diar :i V entu!'a Garc~a Calderón, el celebrado autor­

de La V eº g a n za de 1 C ó º d º r; a Clemente 

Palma, que permanece un tanto solitario en América;, 

con sus libros qu in ten tan encerrar e] misterio Je las 

obras de Edg 0 r Poe: Cuentos Malévolo!t e 

Historietas Malignas; a Manuel Beingolea,, 

el elegante prosador d"" Cuentos Pre té r i t º s ; a 

Enrique López Aib~jar el conocido hurgador J~l. 
ind-io-que ha dado rango estético con gzan fortuna, 

a eus experieucias de juez - en e u e D tos A n di­

n o s , L o s C a b a l 1 e r o s d e l D e l i t o y N u e­

vos Cuentos ndiooa etc. Todos ellos son­

escr~to~e., consagrad s y clasificados. No podemos ba­

cer1os concurrir, con preseucia de obra y ref rencia 

abundante, a esta cita de N u e Vos e u e D ti s tas 

Peruanos. 

Nosotros entendemos 
. 

por nuevo~ no prec1samente a 

los que i:icorporan un 

a lo, que son nuevos 

nombre reciente o naciente:, .!Íno 

dentro de las grandes l;oeaa del 



Nu 11>0R cucnl'Í11lt..Ls peruano.~ 

arte, los que abren ruta, ahondan en propias veta•~ 

Jeacubren .inéditos panoramas o tienen una peculiar 

.senaibi]idad. Por eso, e~ esta galería Je nuevos f a-l­

tnn, sin eluda, algunos nombre• y en cambio la abri­

mo., con dos autores consagrados-e Íoc1usive f alleci­

dos, por desgcac.ia,-cu_ya obra. contÍuÚa en vigencia 

de novedad. 

Asi incluimos inicialmente a Abr~bam Va1d_elo­

mar. Junto a Val1ejo y Eguren, es sin cluda uno de 

los artista .9 que más han influido en la literatura pe­

ruana, sin olvidar a don Méinuel Gon2ález Prsda, que 

fu é e J p r i r.n e r i : : E urgente. V al Je] o mar, de es ti 1 o. b r Í-

11 a n re y tina s t nsibilidad, tuvo una g·ran facultad re­

ceptiva y 6e nutrió de exotÍsu;os y e6pecialmentc Je 

d'anun2ianis o. El captó e introdujo también la para-

. cloja. F uadó la r vista .e l ó Di da y agrupó en ella 
• d N ,. 1 • a un equipo nova or . o tenia un plan prec1€0, una 

linea de~nida por oeguir. En Jo Único que se iden .. iG­

caban J s reb JJes, era en r - o egar del pasado. Rom­

per violentarnent - con el ay r parecía ser: su divi s a, y, 

a ba e de un a negación atrrnaron. Eu realidad, Val­

Jelornar -ll vó a C o 1 ó ºid a una p e rsonalidad q~e ya 

se l1abí ~ mostrado con origin a l mensaje en E 1 Ca -
b al Je r º Car me 1 º cueuto sobre un gallo de riña 

donde 1 cri llismo deja su ~specto puramente f olkJó­

rico pa a adguirir e.leva i' estética. Este cuento abrió 

las puertas que guardabnn un tesoro oculto. V aldelo­

mar oo perseveró mucho en la ruta y, en lo demás, no 

fué siempre un intérpre.te "Veraz. Sus indigcnas eran 



A ten ea 

demasiado el~gnutcs y tinos, decua.,iaclo retocodos por 

un refinado te:nperntnento que arnnbn lns joyas y el 

hedouisn10. P ~ro de todos r 1odos, la pre.~c ncia de V al­

Jeloruar en art" y vida, es nnti- cnclémica y nnti 

re t Ó 1· i Ca Y . p O r l " me rl ) ~ e ll te Si S , Pe ru a O i Sta. E ] e 11-

b al: e r º Car tn e 1 o le d:i nutenttcidaJ. La liter:1 -

tura que abre ~.ien1prc p ~ so :1 gonf l a ro gallarJos, 

recono-ió en V aldelomar a uno de llos lo ¿.Jmiró y, 

deotr-o d~ lo p ~ible . l o siguió. Su huella se ahondó 

más a raíz de su n1u~rte. 

e n Cé.1ar V lll ej con inúa nue tra s~lección. 

Grande y tortur-ado espiritu .} J este poe!:a indio que 

es e r i b i Ó ta m b ;. é o pros a , en la un l ha de .la Jo p á g i na .s . 

que ha a de va ] o 1· ar I re va Jora r e 1 ti e rn 'f' o. Lo rn en ta -

mos DO tener a la mao e era' cuento de e:ccelente 

factu~a y · ~an p e net!."~ción pi oló_ica, donde los abis­

mo~ J .... } suburbio y del j uego e t~a pint d s por mano 

mae tra. Coul Hernldo& Ne ros, Tri lee y 
.Á 

Poema Hut!,an 3, Va1Lejo ti~n as gurado un 

lusar señero en Ja poe ;a americana. Pero no por eso 

se Je pu e Je p o .e: p ne r e o m o pros i .s ta . Ten~ a mi r:- ad a pro -

• b·, 1 11 d p 1 a y voz t m 1 u mu y su y a y su,.. o o t· as , len a ,Y e un 

dolor- presente y ancestra1 incorporan la nota india con 

una pureza que desdeña el coiorÍc . . 

Después, vienen los de nhora o los de reciente ela­

ta, a los qr.1e podemos 11 Olar ea todo sentido nuevos, 

y que levantan su nomb1·e ~r su obra sobre el perfil in­

quieto ele ~stos años. Nos permitirnos cierto desorden 

al mostrarlos porgue no queremos escaloQamientos y 
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porqu~ por muchas que sean nuestraa preÍerencÍna, ca­

tamos seguros de que la mejor ubicación venJrá clel 

tiern po. Eaas figuras mozas resisteu el anaquel que ea, 

al ~n y al cabo, una delimitación de posibiJidaclea. 

C~si todas el 1as se encuentra 1; en plena tarea de crea­

ción y no tenemo, · la preten,.ión de antici paruos a un 

porvenir gue sabrá, él solo, donde han de c~er sus J¡_ 
viaoa& flech2.R. 

Martin Adán, poeta puro y reflaado estet~, Je:van­

ta uua Casa de Cartón llena de iron;a y met~-_ 

fora.s. El repr sen'"a, hnsta cierto punto, la cor1·iente 

que mantiene una actitud aislacioni.,ta y se dedica rx­

cf u s iva mente al arte. Ultimameote ha escrito gongori­

nos ver~os a la rosa. ¿Tornará a la prosa? De cual­

quier modo , a ella lJ evÓ una vibración inédita y su 

aparición fué ~aludada jubilosamente por eop;ritus t:ln 

tuo .ci como e l de José Carlos Mariátegui. 

Emilio Ar.maza no ha publicado ningún libro en 

prosa y si dos de ver.~O .'L Su ta1·ea de cueu tista a pare­

ce desperdigada en di ~ri s y revista.s. D~r un juicio 

am ?fio sobre ~u obra nos poudría en peligro de error, 

·Yª ue lo que conocemos de él es relativamente poco. 

S uentos ti e nen un trazo .1eguro y ~ra1e y revelan 

:tg u J.~ dotes de observ:tdor. 

L izaorlro Luna, escritor punei;o está i3ualmente 

disperso en periódicos .Y ningún libro da cuenta cohc­

aionada de su labor. G~an coJ.1 ocedor del indio y Je la 
• na tu r:ileza andinn, sus cuentos v relatos están levanta-

..L 

dos sobre una expcrieucia .sólida. Si a cato ngrcgamo• 
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. 
un estilo parejo, bastante persounl, y una especial ma-

nera de tratar los temas, nos encontraremo, con un 

cuenti ta que une a su regionalismo paotcista una bue-­

na calidad literaria. • 

lvi.anuel T :lma:yo es, con10 Fernando Romero, un 

cuentista de L1 selva a la ~1ue en e1 Perú se le llamn, 

has tan te impropiamente, (t montaña_~. Se distingue por 

su estilo psrco-la elva dió un Rivera verboso hasta 

la proclama y la arenga-y por su documentación. 

Sus últimos cuentos lo muestran muy superado en ame­

nidad y oltura. 

José Diez- Cnaseco incorpora a la Ji ter.atura perua­

na la nota mulata y z~mba. Sus producciones muestran 

un tempera mento plástico que sabe dar toques de gran 

relieve y colorido. El Gaviota, El Kilóme­

tro 8 3 y Es ta m p ~ s Mulata 3, lo presentan 

con excelente dot s de narrador. Af roo ta y resuelve 

sus temas co gracia y s,... b · animarlos con eEcenas y 

detalles muy vividos. 

P'--icardo ... Jtlca ~ de Mongrutt ~ncide, igualmente eu el 
tema za bo. Tie e mucha <1:lisura», gran conocimiento 

del medio de borclaote espiritu festivo. Sus cu3dros 

Je.stilan alma criolla y un <tque si, que 001>...--para 

hablar con una frase suya-que se enc.uentra entre li­

n~as y hace el principal encanto de su literatura, dán­

dole incc~f undiblc sello. 

Arturo Jiménez Borja recoge fábulas y leyendas 

peruana.s redactándolas con sencillez y vigor y sin res­

tarles su sabor popular, su accuto vernáculo. Ha cnri-



queciJo la bibliografía Je su pa;s, tan extrañamente 

eacasa en este aentido, con el libro Cuento a Pe -

ruanos. 

Héctor V elarde es un humorista, pero no, como 

pudiera sospecharse por rutina, un eapiritu criollo. Su 
humor &~ nutre d~ ironía y no Je chiste ni de gracejo. 

U na filosofía de tenue cacepsis Jo hace elegantemente 

burlón. Arquitecto y matem~tico, no son pocas 'Jas ve­

ces en que sus conocimientos técnicos van en auxilio de 
su risa. Buscándole antecedentes literarios se llegaría a 

tier1·as extranjeras. Es un ca.so raro en 6U país y en 

América. 

Ciro Alegría es uno Je les m~s interesantes escrito­

res Jel Perú. Novelista ante todo, con La Serpien­

te de Üro (Premio Nascimento 1935). Lo,9 Pe­

rros Ha m b r i en tos ha impu~sto una literatura pc­

ruan:i. de interés universal. Su primera obra ha sido 
adaptad pnra los niños y publica da en un a co 1 eccÍÓn 

ele novelas f arno a s, tra ducida al inglés y al alemán, y 
comentada con elogio a donde l1a lJe gado. Siendo 

Alegria p~ofundamente peruanc, ba salvado las fronte­

ras por .. u gallardo estilo, su brillante colorido y su 

poderoso a Jier.to humano. Los Perros Ha m -

b r i e o tos c o ntrma ampliamente las condiciones que 

demuestra Alegría en su primera obra. Pero, vi~nc 

El M un Jo es A ne h o y Aj en o y la literatura · 

hispanoamericana cobra con e~le libro ya un interés 

mund,al. (Premiado en los Estndos Unidos). 

No sabriamos decir si acaso Ciro Alegría, como 



cuentista, está a la misma altura que corno novelista .y 
dt·atnnturgo. El te:ttro nn1ericaoo le debe el dratna G é­

n es is de ~t'an vuelo ideológico, y pl:'i~tico y poéti­

co Je,,~rrol lo. Pero se hallan, ademá.r, en sus cuento.t, 

el estilo f á'"'il v elegante la técuica segura; la penetra­

ción aguda que lo srnctcrizan. Alegría vivió .1u niñez 

y p=irt~ de su adolescencia en la sierrn del norte Jel 
P erÚ y t:i tn bién l1a visi t:ido en posteriores ocr..!ÍO nes 

esos lug:ir .... s. que son es e.narios de sus obras. Conoce 

sus personajes y el medio en que actúan, pero su ve­

rismo no ex luye la fantas~a. Trabnjaudo .sobre mate­

riales re:ili tas, su capac~Jad im~rriaativa y su apt1tud 

par~ la rnetáf ra dau n sus obr2 un sutil resplandor, 

una legitima atmósfera de arte. 

J o~é Mar~a ~1-\.rgued:ls ha nacido entre inJjos, v1v1-

do entre indio y 'l mi.,mo~auuque de raza mestiza­

e.! un iudio p t" el espíritu. Declara qu~ uo es escritor 

de oficio y que en todo caso el caatellano no le &Írve. 

Recientemente publicó un artículo hablando de la ~m­

posibilidad d traducir ~n buen romance sus emocio­

ue~ guechuas. Así no se e.xtraiia que su literatura 

muestre <lesaliñoJ una si mplicidaJ y basta monotonía 

idiomática que echarian a perder a cu~lquier otro. A 
él, más bien le prestan carácter, porgue a peJar Je 
tates deG .:ieacias, su literatura se impone por su fuerza 

patética un desnudo verismo, la captación exacta Jel 

indio y cierto vibrante y profundo liri mo, qu~ es el 

fondo del alma quechua. La v~da indígena tiene en 

Arguedtts a un ex poii tor e mocionac:lo y -~e 1. • Como 
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e a" o individual fuera de au• méritos literarios, el de 

Argueda• es digno Je estudio. En esta ocasión el he­

cho &e compJjca con la circunatancÍ3, acaso Única o 

mu1 rara, de un e-,critor que tiene que trabajar en 

idioma distinto del re larnado por au espíritu y 6U 

raza. 

Fer~ando Romero, como ya . dijimos, ha trabajado 

.sobre la «-Montaña•. Sus Doce Nove la~ de la 
Se I va lo colocan en un lug ar de6tacaclo entre los 

cuentistas americanos. En CLilc .1obre todo, se leyó y 
come n tó mucho su obra, Jivulg~da por Pcc!ro Prado. 
Tiene ~menidad, fucr2a suge&tÍva, esa capacidad de 

interesar que es caracteristica del cuentista de clase. 

Dueño de un estilo preciso fácil y desenvuelto, da 

carácter a los homb):es y al paisaje a grandes y rcsuel ...:. 

tos tra:zos. Su condición de marino lo pone en aptitud 

de adquirir much~s experiencias. También ha escrito 

cuento3 costeños M .a r y Play a, y un ensayo so­
bre la Costa Zambs. 

• Armando Ba:án, viajero incansable , ha mostrado 

en el extranjero? antes que en &u paÍ~, e&tampa.1 de sa:­

bor local. En su ~ cuentos e&tá la aal y pimienta de las 

historias, de los e&cácclalos y de las trngediaa de loa 

puel1Jecitos peruanos. 

Cierra nuestra selección Adalberto V arallano.,, jo-, 
ven muerto cuya obra permanece en el recuerdo de au 

páginas que en parte han ~ido publi-
. ~ 

gencrac1on y en 

cacl~s. 



Ateneo 

Estos aon los autores que hemos podido reunir bajo 

el t;tulo Je Nuevos Cuentista• Peruanos. 

Quizá falten algunos. En el Perú es clifícil formar,e 

un concepto panorámico de la literatura próxima. pues 

existe bastante desvinculación entre los escritores, y 

ella, sñadicla al hecho de que se publica poco, ,e acen­

túa en cuanto a las relaciones entre Lima y provinciaa. 

Después de todo, estimamos que lo.1 valore.t má., inte­

resant~s . están expuestos aquí y con esto se cumple 

nuestro objetivo, que l1a sido el de agruparlos para 

dar una impresión de conjunto de la nueva literatura 

peruana, en lo que concierne al g~nero del cuento. 

Repetirnos que casi todos los escritores qüe mostra­

mos se encuentran, con más o menos intensidad, en 

plena labor, y no queremos hacer, en ningún .caso par­

ticular, el barato oapel de augures. Nuestra aprecia- · 

ción, por eso, se ha mantenido dentro de los térmi~o• 

Je una constatación de resultados. El futuro dirá su 

última pslabra sobre cada cual. 

Lo que se puede afirmar, desde luego, es que todo_s 

tienen recia personalidad-en cada caso muy caracte­

rística por s~ misma y p':)r la propia influencia telúrica 

Je su país-y que forman en conjunto, una promisor~a 

gavilla. 

.,, 
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